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SEMANARIO PATRIÓTICO. 

Dos ó mas naciones confederadas contra un enemi­
go común deben uniformar sus miras , sentimientos y 
operaciones para caminar siempre al mismo fin , y no 
debilitar sus fuerzas con la desunión, ó discordancia de N , 
planes y pensamientos. De lo contrario la alianza.ven­
drá á ser nominal; y si el enemigo es activo y pode­
roso; burlará los esfuerzos débiles y mal combinados de 
aquella. He aquí una de las causas, y acaso la prin­
cipal del mal efecto que han producido todas las con-> 
federaciones hechas contra e l tirano Napoleón. R e - \ 
celosos unos gabinetes de los otros, animados de los an­
tiguos resentimientos y otras pasiones mezquinas, y dis­
puestos siempre á sacar el mejor partido posible, aua 
en perjuicio de la común utilidad; jamas han tratad» 
seriamente , ó al menos no han puesto los medios efi­
caces para acabar con el usurpador, y restituir á la 
Europa su perdido equilibrio. 

Aunque nuestra alianza con la Gran^Bretaña estü 
fundada sobre bases mas sólida^ quales son,la justicia 
y- el amor á 1^ libertad ¿ todavía echamos de menos aquel ^ f a r ^ ir 
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concierto y estrecha unión que exige el interés de en­
trambas. naciones ;. y esto . nace principalmente de que 
en el gabinete de la una hay desconfianza , y en el de 
la otra falta de franqueza. Hemos culpado á los gabi­
netes, porque creemos que los dos pueblos ingles y es­
pañol tienen los. mismos sentimientos y deseos en orden 
a la presente lucha: es decir, igual odio al t irano, igual 
amor á la independencia : el patriota español confia sen­
cillamente en los esfuerzos de su aliado, y este toma 
un interés vivísimo en nuestra justa causa. Pero desgra­
ciadamente por falta del insinuado acuerdo no hemos 
cogido todavía el fruto de tantos afanes y trabajos, vién­
donos como el primer dia amenazados de la servidum­
bre, ü que indudablemente vendremos á parar, si los dos 
gobiernos no se avienen , tratan, y llevan á execuciort 
los medios de salvarnos. 

Para contribuir de nuestra parte al logro de esté 
importantísimo objeto hemos extractado las siguientes 
observaciones de una obra que se ha publicado última­
mente en Londres sobre el sistema militar de la Gran-
Bretaña., Persuadido el autor de que dicha nación no 
se halla aun en estado de resistir una invasión poderosa, 
co;no también de qiie á vuelta de pocos años pue­
de perder su preponderancia marítima si la Francia apli­
ca sus grandes recursos al armamento naval con la efi­
cacia que los ha empleado en extender sus conquistas 
terrestres; se ha dedicado con empeño á examinar la 
organización del sistema militar de aquella nación descu­
briendo ingenuamente los defectos que ha encontrado en 
él, y haciendo ver que es preciso mejorarle , obrar en 
grande y tomar la ofensiva en la presente guerra : t íni­
co medio de que la Inglaterra conserve su independen- ' 
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c ía , aun suponiéndola destituida de marina. No pérmi-
. tiéndonos la estrechez de este periódico seguir, al autor 
en esta investigación interesante en que descubre pro-

- fundos conocimientos históricos , políticos y militares ; 
nos limitaremos á dar una idea de la aplicación que hace . 
de sus principios á la guerra de España. 

„ Si se considera, d ice , como acto de mera genero­
sidad los auxilios que hemos dado y en adelante po­
damos dar á los españoles, hubiera sido mejor en u a 
principio contener en vez de estimular la buena dispo­
sición que desde luego manifestó el pueblo ingles de 
derramar sus tesoros en el seno de España. No habria 
razón, á la verdad, para que gastásemos una gran parte 
!de nuestros recursos nacionales solo pai'a socorrer á aquel 
país, ni puede decirse que el gobierno de una nación sé 
conduce bien con sus propios subditos quando á ex­
pensas de ellos' es generoso con otra. 
"••• . Raciocinando, pues , conforme á ios principios que 
quedan sentados (en la obra ) entiendo que el separar 
ó desmembrar del imperio francés un reyno ó piovin* 
c ia , si nos fuese dado el verificarlo, no debe tenerse 
por un hecho de mera generosidad exercida de nuestra 
parte con un principe ó ilación extrangera ; siho como 
una medida de necesidad y de propia conservación: poi" 
manera que somos paríe principal en qualquiera guerra 
encaminada a aquel objeto. 

En este supuesto, riingurt país del mundo pudiéramos 
elegir mas á propósito pava teatro de la guerra, qué Es­
p a ñ a , en donde se reúnen todas las circunstancias ape­
tecibles, asi morales como físicas. Allí .'nuestra alianza es* 
con toda la nación,. no con un gobierno débil y corrom­
pido como el que antes la tiranizaba, y que al primer. 
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revés se hubiera, sometido al enemigo cediéndole la mitad 
del territorio. El odio ademas inveterado del español al 
francés, su deseo de amistad con Inglaterra que se ha 
hecho proverbial en aquel idioma (a),el pais lleno de mon­
tañas que en cierto modo suplen por la falta de disciplina 
y pericia militar; su situación peninsular que tantas ven­
tajas proporciona en la guerra á una nación que domina 
los mares; todo en fin nos está ofreciendo un éxito fe­
liz ; y lo único que tenemos en contra es nuestro sistema 
nacional de hacer siempre la guerra á medias. 

Una de las principales objeciones que se han hecho 
contra el aumento de nuestras fuerzas en España, es la 
dificultad de que pueda subsistir un exército en aquel 
pais (b) , pero esto mismo debería servirnos de estimulo 
para llevar adelante la guerra con. todo vigor; porque 
suponiendo exhausto de subsistencias el terreno en donde 
se haya combatido , podemos retroceder á la costa, don­
de nos suministrará el mar abundantes provisiones: por 
manera que viviremos en la abundancia mientras los 
franceses estén faltos de todo. Podemos ademas tomar 
tan fuertes posiciones en las provincias montañosas in­
mediatas á las costas, que nos faciliten la interceptación 
de los socorros de Francia. Enviando por exemplo nn 
exército á Vizcaya se lograria dicho fin; á cuyo pro­
posito debemos recordar que los franceses no osaron in-

(a) Con todo el mundo guerra, y paz con Inglaterra. 

(b) De Hcnrique IV rey de Francia se cuenta que tra­

tándose de un proyecto para invadir la España , dixo : el 

que entre allí con muchas fuerzas perecerá de hambre; el 

<¡ue con pocas, serd derrotado, , 
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temarse, en España hasta que arrojaron de aquella pro­
vincia el cuerpo que mandaba el general Blake. Por otra 
par te un exército ingles estaría, según mi dictamen, tan 
seguro en Vizcaya como en Por tuga l , teniendo á su es­
palda los excelentes puertos de Santoña y Santander: 

Baste lo dicho para el caso en que falten absoluta­
mente los bastimentos. Pero como todavia replican a l ­
gunos que aun sin haber tal escasez, nunca han estado 
bien provistos nuestros exércitos en España, preciso.es 
contestarles con una verdad bien conocida de todos; á 
saber, que esto ha dimanado en parte de nuestro sistema 
defectuoso de provisiones , y que el único remedio es 
mejorarle con el debido tino y actividad. 

Verdad es que la falta de víveres que sufrió el exér ­
cito de Lord Welüngton en Extremadura dimanó prin­
cipalmente del mal gobierno de la península; pero_ a l 
mismo tiempo s e r » un absurdo suponer en los españo­
les deseo de que nuestro exército fuese desatendido en 
esta parte. Asi que, no debemos indisponernos con el pue­
blo español en razón de estos males que le son á é l 
mas perjudiciales que á nosotros, sino procurar remediar­
los conduciéndonos como verdaderos amigos ; y cierta­
mente los españoles merecen ser considerados como tales 
á pesar de quantos motivos tengamos de queja ; porque 
es preciso confesar que están peleando por el bien de 
Inglaterra, como nosotros por el de España. 

El medio de precaver pai'a en adelaEte tales incon­
venientes será pedir que tenga el mando en gefe el 
general del exército ingles que coopere con Jos espa­
ñoles, y que se pongan á su disposición las provisiones, 
recursos militares y medios de transporte. D e este modo 
no siendo creible que un general ingles olvide los prin-
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cipios de honor y humanidad basta el punto de SOtríft 
nistrar á sus tropas mas que los víveres necesarios, se 
repartirán estos igualmente entre ingleses y españoles, 
Jos trabajos serán comunes, y asi se logrará un perfecto 
concierto y unidad de acción en las •operaciones. 

La necesidad de una sola cabeza en un exército 
combinado está acreditada con la historia de todas las 
naciones, y la batalla de Talavera suministra una nueva 
prueba de esta verdad. En la historia romana vemos los 
males que acarrearon, á los romanos ías desavenencias 
de sus cónsules quando salían ambos á campaña; y exa­
minando nuestros anales observamos que en todas las e x ­
pediciones compuestas' de fuerzas terrestres y marítimas 
en que por la naturaleza de las cosas ha sido .preciso 
que manden dos sugetos con independencia uno de otiso, 
siempre ha habido después del éxito desgraciado que-
jas y acriminaciones entre el almirante y el general. Co­
nocida , p u e s , la utilidad y aun necesidad de un solo 
gefe , la justicia y la razón aconsejan que lo sea el general 
aliado que tenga mejor disciplinadas sus tropas, y al mis-. 
mo tiempo mayor pericia y talento militar. 

No por esto intento persuadir que se dé á los in­
gleses el mando de todas las fuerzas españolas. En la 
península, si se ha de llevar adelante la guerra con todo 
vigor , debe haber varios exércitos repartidos en las pro­
vincias, y á veces muy distantes unos de otros ; pero dos 
ó tres de estos podran en ocasiones concentrarse en uno 
para destruir 6 rechazar algún cuerpo del enemigo. Por 
lo que hace á nosotros , debemos tener mas de un exér­
cito en España , ó de lo contrario perderemos las ven­
tajas que puede proporcionarnos nuestra superioridad m u 
ritima ; y donde quiera que haya un exército nuestro, 
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-debe unírsele otro español, d s igual numero por Jo m e -

JJOS, á las órdenes del general ingles. 
. Quantas mas tropas enviemos á España , mas fácil 
será á sus naturales organizarse y formar exércitos, para 
cooperar con nosotros ó guerrear separadamente. Verdad 
es que algunos son de diferente opinión, creyendo que 
quanto menos hagamos por los españoles, y mas apu­
rados se vean , harán mas por si mismos; pero esta doc­
trina me parece tan extraña como lo sei'ia la'conducta 
de un hombre que viendo ahogarse á o t ro , no enviase 
una lancha para socorrerle temiendo' no dexase de nadar 
á vista del próximo auxilio. 

A l mismo tiempo debemos tratar á los generales es­
pañoles que se hayan conducido como verdaderospatrió-
tas y hábiles soldados, con la misma confianza que ex i ­
gimos de ellos, suministrándoles quanto podamos, y ha ­
ciéndoles ver . que solo tomamos en esta guerra la inter­
vención necesaria para llevar á debido cabo la empresa, 
Debemos asimismo darles oficíales nuestros para que se 
interpolen con los suyos, y poner á sus ordenes, quan-: 
do sea necesario, destacamentos d e nuestras tropas ; pues 
los mejores regimientos del exercito ingles se honrarán 
sirviendo á las órdenes de algunos generales españoles" 
del dia, que con mejor sistema militar y tropas bien dis­
ciplinadas hubieran alcanzado señaladas victorias, en vez 
de las derrotas que han padecido. 

Algunos suponen que el orgullo indomable de los es­
pañoles es incompatible con el mando de un general 
extrangero ; pero yo entiendo que ni llega su orgullo 
á tal ' extremó", ni seria difícil desvanecerle', haciétído 
conocer al pueblo español sus verdaderos intereses, y ha-
blándole el . lenguage de la verdad sin la menor reserva." 
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Todas las naciones, pov m u y presuntuosas y émulas que 
hayan sido unas de otras, se han dado á partido hallán­
dose en circunstancias semejantes á las actuales. Las r e ­
públicas independientes de Grecia , guando se vieron 
amenazadas por los persas, se sujetaron unas veces al 
mando de los espartanos, y otras al de los atenienses. 
Los siracusanos que destruyeron el formidable exército 
de Nicias , se sometieron después al mando de Timoleon. 
Los holandeses, quando sacudieron el yugo del despo*-
tismo , brindaron con el mando á qualquiera potencia 
que quisiese protegerlos contra su formidable enemigo. 
Las ciudades y principes soberanos de Alemania obede­
cieron a. Gustavo. Nuestros antepagados , cuyo orgullo na­
cional era acaso superior al de los españoles, llamaron 
al principe de Orange para que los auxi l iase, y des­
pués para que los gobernara; y no por esto se hizo la 
Holanda provincia de Inglaterra , n i esta de aquella. 
Los aliados en tiempo de Marlborough dieron á este el 
mando de sus exérci tos, aunque entonces las tropas in­
glesas eran inferiores á las otras en todo , si se excep­
túa el valor. Y finalmente/no creo que los ingleses ha ­
yamos desmerecido desde la época en que nuestro Pe.-
.terborough mandó en España con aplauso general de sus 
naturales á pesar del orgullo nacional , y ciertas preo­
cupaciones muy fuertes en aquel tiempo. 

{Se concluirá.) 

C O R T E S . 

Observaciones sobre las sesiones desde 4 de setiembre. 

La discusión del. articulo 22 duro mucho mas de 
lo preciso., por el ínteres de unos en impugnarlo , y la 
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necesidad en otros de contestar á las razones 'presenta­
das»-dé mii ' 'maneras, y aun repetidas mil veces. 

Los señores americanos pedían la modificación de • 
este articulo , por ser de rigorosa justicia conceder á 
las castas-el derecho de ciudad, habiéndoles concedido • •• 
el de españoles , y : por exigirlo asi también la prtfden-
cia y la política. Pero querían casi todos ellos que solo 
se íes concediese el voto activo, es decir, la facultad dé 
nombrar á otros , no la de ser nombrados ellos rnismos( 

qualquiera que fuese su aptitud y su capacidad. N o ad-? 
vertían que esto era establecer una perpetua y odiosa 
clasificación entre ellos 3'las castas, que los alexase-para 
siempre, ó diese motivo á discordias, porque se reserva­
ban el derecho de aspirar á los empleos y cargos públi­
cos , a las dignidades y honores, y solo dejaban al ori­
ginario de África la triste y estéril facultad de facilitar^ 
les su adquisición. 

Querían al contrario los diputados europeos, que ne ­
gándose por ahora á los-originarios de África y sus mez­
clas el derecho de ciudadanos; que todos los señores ame­
ricanos convenían en negar á los libertos aunque espa- -
ñoles ( tan cierto es que los principios de rigorosa j u s ­
ticia no siempre son aplicables) se dejase abierta la puer- -
ta para conseguirlo á todos los que lo mereciesen; y que 
una vez calificada su- apti tud, pudiesen indistintamente 
con los europeos y americanos , ser representantes y re ­
presentados; obtener el empleo mas honorífico y el mas 
lucrativo; el primer mando militar , y la primera d ig ­
nidad eclesiástica. 

¿ Quiénes , preguntamos, procedían con mas política, 
razón y justicia ? ¿ quiénes defendían la causa de> estas 
castas., envilecidas hasta hoy. en la opinión pública de 
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aquellos mismos paises cuyos representantes-les tributan. 
todos los elogios que rio se dirigen á alternar' ni a mez­
clarse .con ellos. : 

Nuestra opinión en punto á los originarios d e Áfri­
c a , á las castas, á los indígenas de America y á todosi 
los pueblos atrasados en la civilización, aunque no sin­
gular, será acaso extravagante. Hay mil hecbos que prue­
ban que la parte física del hombre sigue en general y 
¡basta cierto punto los progresos 6 la degradación de la 
parte intelectual: y asi como creemos que la fisonomía 
de los romanos del tiempo de la república no es la de 
los romanos de nuestros tiempos, creemos también que 
los hijos de los indios y de los africanos-) trasladados 
á Cádiz recien nacidos, y recibiendo una educación en­
teramente semejante á la de igual numero de niños del 
pa í s , no tendrían en general , á. los diez años de edad, 
por exemplo, la misma capacidad intelectual que estos: 
ó lo que es lo mismo, que el exercicio de las faculta­
des intelectuales sevá desplegando según se vá perfec­
cionando de padres á hijos la organización del cuerpo, que 
es quien le ha de ofrecer los medios. Bien sabemos que 
los filósofos no están acordes en las relaciones del cuer­
po con el espíritu; pero qualesquiera que sean, es de he­
cho que dos sustancias tan diversas como el cuerpo y» 
e l alma , influyen sin embargo una en otra de manera, 
que un golpe recibido en la cabeza vuelve estúpido de 
jepente á un sabio., y que la fisonomía , y aun la cabeza-
de un salváge rio se. puede confundir con la de un hom­
bre civilizado. . . ' • • bis 

Lejca de nosotros el querer, injuriar álos origiríarics 
de África con una reflexión, qué sqlq tiene por ^objeto; 
¡tnjereáár al gobierno ,a que.jlésvproporoionérkra rnedios 
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de instruirse, para que de generación en generación se 
vayan perfeccionando sus órganos, y el uso dé sus fa­
cultades intelectuales. 

El medio propuesto de irles concediendo las anua­
lidades de ciudadano según vayan adquiriendo la facultad 
de exercerla con algún provecho, al paso que la mas 
política , és la mas arreglada á razón, y la mas propia 
para borrar las distinciones que los accidentes del color 
han puesto entre ellos y los blancos. Protegidos ahora 
por las leyes, gozan de los derechos de españoles, del 
mismo modo que los europeos que no son ciudadanos. 
Las cortes los atendieron en esto con predilección á los 
extrangeros, de quienes han exigido otros requisitos, cü-' 
ya omisión en aquellos no podría acarrearnos consecuen­
cias fatales : no los han privado del derecho de ciuda­
danos ; les han indicado solo el medio de adquirirlo; se 
lo han suspendido hasta que puedan exercerlo. Han pro­
cedido con ellos en el mismo sentido , pero con mas-
amplitud, que el concilio mexicano citado por el señor 
Mendíola: „ne ad ordines sine magno delecta admittantur." 
Los mismos señores diputados americanos convenían en 
la laxitud de costumbres , y la atribuían, con razón, al 
poco aprecio en que eran tenidas las castas: ¿qué medio 
pues mas oportuno de corregirla, que el estímulo de 
igualarse con los mas favorecidos ? Si hoy están atrasa­
dos : ¿qué cosa mas conveniente ni mas justa que igua­
larlos con nosotros en la aptitud , para igualarlos después 
en los derechos ? 

No és "yá l a ' diferencia de color la que ha dirigi­
do a la comisión en la redacción del articulo, es la di­
ferencia de hecho ; y ha procurado destruir esta dife­
rencia con un estimulo poderoso, acabando al mismo 
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tiempo con las preocupaciones tan arrayg&das en aque­
llos países, que según los mismos señores americanos, 
tenían las castas libros parroquiales distintos , para no 
confundirse' con los originarios de Europa. 

La razpn que expuso el señor Leiva pidiendo la 
corrección del artículo , es a. muestro entender, la que mas 
justifica él temperamento tomado por el congreso : dice' 
este señor diputado que la pragmática de Carlos I I I 
en favor de los .gitanos produxo el objeto de hacerlos 
buenos declarándolos tales. Preguntamos á todos que nos 
digan de buena fé si generalmente ha sucedido asi ? ¿Si 
los gitanos no son, con muy poca diferencia, los mis­
mos que eran ; su vida la misma, la misma ocupación, la 
misma lejanía de los demás, y el misino nombre á pesar 
de la ley ? Y ei esta no ha podido corregir á un puña­
do de hombres interpolados en una población numerosa: 
¡ qué influencia hubiera tenido si por un español se ku- : 

hieran contado tres gitanos ? 

„ D é x e s e á aquellas castas en e l estado en que se 
hal lan, decía otro señor diputado de América, sin pri­
varlas de la voz activa, que en mi juicio se les debe 
por derecho natural , ni quererlas elevar á la mas alta; 
gerarquía, pues conocen que su esfera no los ha colo­
cado en el estado de aspirar á los puestos distinguí-¡ 
dos." 

N o , decimos nosotros: entre I09 hombres no hay 
esferas; nada importa.que á estas ,castas se las prive por: 
ahora de la voz activa, que solo podría '.servir., para san­
cionar" distinciones .odiosas., con tal . que : se • les dexe 
abierto el camino para aspirar á la mas alta gerarq«¡a; 
para salir de la violenta y estrecha esfera en que los. ha ¡ 
tenido encerrados la ignorancia y la injusticia; para as-
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pirar á los puestos distinguidos'; para considerarse como 
hombres iguales- á nosotros, ya que por naturaleza lo 
son. La comisión se ha hecho cargo de l a : distinción que 
hay de español á.ciudadano j y -,de •su.5;diyerisos derechos: 
llama éspiiñoles á los que gozan de ios derecho,?, civiles 
que son el objeto de la justicia privada y de la protec­
ción de las leyes civiles, yf comprende baxo este nombre 
á todos los individuos que componen la nación; y llama 
ciudadanos' á. los que exercen los poderes públicos que-
constituyen la soberanía. Hasta ahora, por espacio de si­
g los , ni españoles ni americanos habian disfrutado mas 
derechos que los de españoles : ahora, comienzan á dis­
frutar los: de ciudadanos , determinando las cortes su. 
éxercicio según la. conveniencia públ ica, única regla de 
justicia en este punto-

Pues que las mugeres y los menores' no exercen 
derechos de ciudadanos, sin embargo de ser españoles; 
l por qué se pretende que las cortes los concedan por 
regla general a unos individuos á quienes las leyes 
servían de tu tores , protegiéndolos contra la superior ca­
pacidad- del europeo , y que entren á gozar de repente 
de' unos derechos, cuyo abuso seria tan fácil' como, funes! o?, 
y tan visible que las naciones, nías liberales, como la .In­
glaterra y los Estados -Unidos, no se han atrevido á cortee -
derles ? ¿Tan lexos está el triste exemplo de ¡a isla de 
santo Domingo ? ..-. - - -

, Un vasto campo se abre desde este dia á todos los 
españoles americanos : si., son- originario's de España, y 
diputados, procurando-que.las clases, qnc hasta ahora han ¡ 

vivido como hombres degradados ,, reciban.una educación 
capaz de elevarlos, unos después de otros , a :1a digni­
dad de tales ; y si pertenecen a Originarios de África, 



273 
estimulándoles entre si á merecer los derechos que por 

. ¿hora'TÍO se les podían abandonar sin perjuicio común 
dé unos y otros. 

Estas eran , poco mas 6 menos , las ideas que con­
tenia una representación que. se decía del consulado de 
México , leída en el congreso durante la discusión d e 
este articulo; pero recargada de epítetos baxos , y en un 
estilo tan exagerado, que los diputados todos, y aun el 
publicó se incomodaron sobre manera de oiría , y de 
que no se hubiese evitado su publicidad examinándola 
de antemano. Los señores diputados de América se r e ­
sintieron del insulto como era natural y jus to , y des­
pués de una larga y viva discusión, acordó el Congreso 
manifestar su desagrado, por la representación, la qual 
se archivase y sellase, y que para mayor satisfacción 
de estos señores diputados se imprimiese en el Diario de 
Cortes la exposición en que pedían se procediese contra 
sus autores. 

El articulo 22, moderadó-un tanto en los requisitos 
que exígia, se aprobó en los términos siguientes: „ A los 
españoles que por qualquiera línea son habidos y repu­
tados por originarios de África , les queda abierta la 
puerta de la virtud y del merecimiento para ser ciuda-í 
danos. En su consecuencia , concederán las Cortes carta 
de- ciudadano a los que hicieren servicios Calificados á-
la patria , ó a. los que se distingan por su talento , apli­
cación y conducta; con la condición de que sean hijos 
dé legitimo matrimonio, de padres ingenuos , de que 
estén ellos mismos casados con muger ingenua , y ave­
cindados en los dominios de las Espáñas, y de que 
exerzan alguna profesión , oficio ó industria ütil con un 
capital propio," 
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Acabamos;,de ver las consideraciones filosdjicó-pofoticds 

sobre el articulo, 22 del proyecto de constitución : por, urv'es­
pañol del Perü (bien conocido y api'.eciado; de.éspañor-
Jes y americanos) : estaban escritas en- gran parte contra 
dicho artículo .según lo presento la. primera vez la co.^ 
misión; pero: modificado después, lo creemos conforme 
con los deseos. ;de los españoles imparciales de ambos 
emisferios, y con los del autor de, las 'consideraciones', 
que las termina con la. máxima siguiente, que parece ha 
servido de pauta á los señores de la comisión : „ningu-
na innovación, pMede desanimarnos, si con buena voluntad 
viedilumos su execucion gradual ó progresiva, empleando su 
correspondiente modo prudente y sagaz." Las cortes suce­
sivas graduarán en adelante la mayor o menor facilidad 
con que se han de conceder los derechos de ciudadano 
á los originarios de África, según lo exija el bien co­
mún de los respectivos paises de América. • ••> > » 

Aprobáronse los artículos 23, 24 , 25 y : 2 6 , "que 
tratan de los motivos porque se pierde ó se suspende 
la calidad de ciudadano; y en la sesión del 12 se abrid 
la discusión del articulo 27 , otro de los capitales del pro­
yecto :.-- „ las cortes sonóla reunión d e todos, los diputa­
dos que representan la nación., nombrados por los ciu­
dadanos en Ja' forma que se ' .dará;" . -"' t'-'J 

Gomo este articulo excluía la antigua, representación 
nacional por1 brazos 6 estamentos,-I aunque él'estado p re ­
sante :de nuestros conocimientos.y sobre todo el -carác­
ter .de nuestra revolución 'habianíyáiáejeiLiido, la disputal 
en . la opüiion pública; se discutió 9i'n'embargo con gran 
interes;por. una^y otrk-parte. Los'usos de nuestras; proa 
vincias; el objeto de establecer'una mediación entre el 
rey; y.rei puebld ; dé formar?un»; barceipá entre.el despo-
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tismo y la anarquía'; de fixar las prerrogativas- de la 
nobleza,.indispensable en los gobiernos monárquicos ; y 
de'establecer un compuesto de despotismo, aristocracia 
y democracia; que es. lo que entendiau por monarquia 
moderada; estimulaba a los unos a opinar por restable­
cer los estamentos , discordando en si habian de delibe­
rar en cámaras separadas , ó unidos todos en una V y 
dexando, para después' el tratar del modo de formar los 
diversos brazos , y la representación de las clases á que 
pertenecían. - -

La variedad de la representación en ..las' diversas pro­
vincias .^ el derecho que tiene la nación de- disponér^'4& 
mas conveniente á su felicidad ; l a aboliciónde los ves­
tigios góticos'en los señoríos: los sacrificios que*ha hecho 
la parte de la nación que no pertenece á clases privi­
legiadas ; el .porte de estas clases en nuestras antiguas 
cort'es con estamentos ;..la ignorancia en que estamos de 
cómo, se: nombraban •, la dificultad de verificarlo en la 
península, y la, imposibilidad en América; el exemplo 
práctico de que en . las actuales cortes extraordinarias, 
aunque sin estamentos, apenas hay un diputado que per­
tenezca ái la '.clase;llana ó no privilegiada, .pues: todos 
son ú-.obispps.6.eclesiásticos , ó grandes, ó títulos, ó no­
b l e s , ó empleados que quando menos gozan i de noble­
za personal; y eií-fin , que las cortes venideras no se 
ocuparun; mas> que de la parte legislativa en la qual, aun­
que; no ipoefestareéato», atendrán, .una -Hiayocia decidida 
ha.: .-clases: pr,i>riteg,iadí^ ;nnicfviferariiarlos quei-sostenián u a 
iiniep rroodo :;defjrapeeééntag.lgn.,-í á .sostener :elí jartidulo, 
que al fin; quedó.ap»x)baÍo imminahnente.por ciento doce 
Totos^ contra treinta/ y.'.unQ.^V. iag _ 

No 'pa rece necesaiiQ!.advertir que loa .señores-.que 
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opinaban1 p o r restablecer los estamentos, eran los qué 
impugnaron la soberanía nacional; y no lo decimos por 
hacerles (le-ello un cr imen: > si' nosotros somos1 libres 
en nuestras opiniones ;'"¿ quánto mas deben serlo los que 
por" obligación tienen que manifestarlas ? Ademas de que 
de esta matiera "la discusión ha ilustrado la materia, y-
el .publico ha quedado en disposición de juzgar de las 
razones de unos y otros, leyendo, los diarios de cortés} 
cuyo extracto no cabe en los limites de este papel si> 
ha de ser un, poco extenso, y se desluciría dexándolo 
diminuto. 

Recomendamos, sobre todo , el discurso improvisado 
por e l se&or Arguelles, á los que no pudieron disfrutan 
de su admirable facilidad y rapidez en verter sus vastos: 
conocimientos, para borrar la idea que pueda haber 
hecho concebir un periódico, que puso en su boca ex-. 
presiones injuriosas á las clases pi-ivilegiadas, y muy age-
nas de la delicadeza, á veces nimia, del orador. 

i . . i ' ' — — — — a — a B B B i m i " " • •• 

N O T I C I A S. 

. ...ij . :. • ' . i . . 

„• De carta 'escrita en Puerto-Rico en 9. de agpsto.; 
próximo pasado , fidedigna y sustancialmente conteste 
con otras varias que. tenemos á la vista., hemos ex t rac ­
tado , por mas interesantes, los pasages siguientes : 

„ Por fin el,traidor Miranda logró destruh-. e n d 5 
de julio último el pretendido poder executiyo y congre­
so venezolano; lo-qual no pudo conseguir aunque lo in­
tento , el 19 de abril en que se celebro el aniversario de 
aquella transformación política. Miranda, á la cabeza da 
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sus partidarios y de alguna gente de color, dio á Ca­
racas un dia de horror y espanto. Se.apoderó del lla­
mado. gobierno, arresta á los individuos que lo compo­
nían , y á todos los europeos y criollos que eran afectos-. 
á la buena causa de la nación; sin detenerse hizo pa­
sar. por las armas á diez de los mas principales; y" aun­
que ignoramos quiénes hayan sido, los • miserables qué 
han sufrido, tari desgraciada suerte , se asegura que eri 
este número fueron corñprehendidos el cura Maya , el 
doctor Quin tana , Sanz, y un isleño conocido por el so­
brenombre de Juan y medio. En seguida declararon la 
independencia absoluta ; arriaron y patearon la bandera 
nacional ,;;y rsostituyeron otra. ' (amaril la, azul y enca r ­
nada)- que llaman xolumbiana y que tremolaron en medio 
denlos* mayores desórdenes , de la confusión y del horro­
roso espectáculo que presentaban aquellos diez cadáve­
res» , constituyéndose Miranda el ünico mandarin y au­
toridad. suprema de . Caracas." 

„ Después de las miserias y calamidades que su­
fre aquella- desgraciada provincia desde su revolución, 
han pagado de esta manera los novadores la torpeza 
de haber abrigado • en su serio-á un hombre tan per-
Terso y malvado , cuya conducta anterior no necesitaba 
d*é mucha penetración; pa ra : prever qué- había de áspirar 
armando absoluto pdégerier'árido su hipocreáia y aparente ' 
política en ún "sanguinario'tirano que -tenia oculta su arh- ' 
h i c ion . " 1 ' " EoJ • 

^' "^Hásta'áUórk soló-saberri'oÍJ írúfe'Puert'o-cabélTa! haya 
seguido el par t ida 'de ' MirUndí^ árbolarido lánúéva b a n ­
deja "y ráVrestáritló">a tódoVld's 'europeos- y criollos, d é -
quiehes teníári áíguiia desconfianza."' 

' „Este desgraciado acontecimientoha " producido por 
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otra parte efectos muy favorables; pues en Valencia, Bar-
qúesimeto > San Felipe -, Ocumaré j Chororii y otros pue­

blos háh sido reconocidas y juradas las' 'cortés generales 
y extraordinarias de la nación, y el supremo conseja 
de regenc ia , uniéndose por la buena causa con Coro y 
Maracaybo : y para que el valiente Cevallos pueda au­
xiliar á dichos p u e b l o s / l e remitieran inmediatamente 
8500O0 pesos', que se juntaron entre Varios muividüós 
"de los pueblos nuevamente incorporados; á fin de que 
tenga con que habilitar y aumentar sus t ropas , y mar­
che á Valencia para atacar á Caracas , en donde sé 4ia-
tla Miranda. No está léxós , ám ' i ' pa rece r , el momento 
en que este traidor caiga-en nuestras manos1 y pagué éri 
una horca sus atroces delitos." 

„ D. Jacinto Istueta, que contribuyó con 20000 pe­
sos para la recolección de aquella crecida cantidad, se 
halla sitiando á Puerto-cabello, posesionado de las aitu-» 
*as inmediatas con 400 hombres, y aguardaba otros t an­
tos de refuerzo, teniendo cortada la introducción de ví­
veres. La Cornelia y la corveta dexaron en C o r o l a tro^ 
pa de marina que sacaron de aquí con objeto de tomar1 

á Cumaná, lo qual no tuvo efecto, y bloquean ahora 
á" Puerto-cabello; de manera que á esta fecha es de creer 
se haya rendido." 

„ Los isleños, parece , -se apoderaron de las alturas 
de Caracas , y de este modo han puesto á cubierto la 
Guayra, que es regular siga la buena causa. En fin, todo 
presenta una mudanza completa ; y los males que han 
sufrido aquellos desgraciados habitantes en lugar de la 
decantada felicidad que les ofrecieron sus pretendidos 
regeneradores, les harán volver en si, separándose de su 
quimérico empeño de emanciparse." 

Ayuntamiento de Madrid 



,^P.e resalgas de estas ocurrencias, se. asegura-que el 
capitán, general Mi jare?, marchó de Maracaybo con 5,00 
hombres, para unjrse en Cpro con las tropas de.Cevallos, 
<}* ?egah" ?• Valencia , á fin: de realizar el ataque y ren­
dición de. Caracas ; lo qual me parece np sera dificil." 
-isa •'.' •^>or disposición, del señor, Cartayarria van á salir 
inmediatamente para;. Cpro. e l .brigadier. Cagigal , . los 
..coroneles, Fierro, - Qarabañfty ,Hungaro;, y los .tenientes 
.coroneles Peña , Mctntuei, la H,oz y Ureña; á cuyo efec­
to ae está aprontando un bergantin que debe conducir-

, • •, „ Esto es en substancia lo qtte basta ahora. sabemos 
de lo, que ültimainente acaba de ocurrir en Caracas: pero 
es de presumir se haya derramado mas sangre , porque 
Miranda,, instruido en el terrorismo de la revolución 
francesa, adoptará esta medida para hacerse respetar 
y. obedecer , y llevar adelante sus ideas." 

„ Si nuestro; gpbiernp despachara, sin pérdida de 
tiempo mil hombres siquiera de buena t ropa , casi pue­
de asegurarse que con. este corto auxilio se consegui­
ría, la total pacificación de la costa firme." 

A esto se añade en otra, carta de la misma fecha,. 
que Miranda atacó a los valencianos, y estos lo recha-
zai-on con la mayor bizarr ía; que en esta acción perdió 
la vida el • ex-gobernador T o r o ; y que Miranda se vio 
en la precisión de retirarse a. Caracas de resulta de ha­
berse los europeos e . isleños apoderado de las alturas. 
inmediatas. , ' , . . . ; , 

4,¡ Mientras, no .tengamos un cpnocimienio exacto y cir­
cunstanciado de,los medios, de que se ha valido el trai­
dor, Miranda , y de -los grados por donde, .estando jvis­
tamente desacreditado, aun entre los facciosos, , se ha 

I 
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.elevado sobre.la, ruina de estos al mando supremo.; de-

;bprán parecej-nqs muy extrañas 6 incomprehensibles las 
lluevas- ocurrencias. de Caracas; mayormente qu&pdo á 
los principales autores de- las primevas turbulencias,, asi 
como no se les habia ocultado, que el medio mas efi­
caz y seguro de seducir á los incautos, y de grangearse 
amigos y--partidarios, era hacer profesión ,de fidelidad, 
aparente por supuesto , á nuestro legitimo y amado mo-
.harca Fernando sépt imo; tampoco se les podia ocultar 
que eran enteramente contrarias á estas las ideas de Mi7 

randa. Bien podia haberlos convencido de esta verdad 
la impudente manifestación que la sociedad patriótica 
de Caracas, en cuyos procedimientos ha exercido el ma­
yor influxo aquel traidor , habia hecho anteriormente de 
sus sentimientos y designios en el prospecto del per ió ­
dico que baxo el titula del Patriota de Venezuela se ha­
bia propuesto publicar mensualmente. „ Sus principales 
discursos (se dice en el articulo 2.") se dirigen á de ­
mostrar la necesidad de declarar nuestra absoluta inde­
pendencia, los medios de realizarla, los inconvenientes 
que es necesario vencer y destruir , y las razones y fun­
damentos que nos acompañan; la eterna é imprescripti­
ble justicia de los derechos del pueblo , la frivola false­
dad de los que la preocupación puede atribuir aun, Fer­
nando de Borbon; y la incompatibilidad de unos yotros." 

Es necesario estar tan obcecados como han estado 
los que solo con miras de. su propio engrandecimiento 
habían excitado y promovido la sedición, para ,no cono­
cer que ;en esto y por consecuencia cu venir á ser es ­
clavos de-Napoleón ;. debían parar todos sus fantásticos 
proyectos de independencia. Lo que.ha causado e l ma­
yor terror en los unimos de todos aquellos habitantes, 

idrít 
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y ha producido el buen efecto d e reunir en gran parte 
á los gefes de los disidentes y á los seducidos por ellos 
con los que se han mantenido constantemente fieles á 
la madre pat r ia , es la consideración de qué Miranda 
no puede llevar á cabo su atrevida é iniqua empresa 
sin estimular, por quantos medios sean imaginables, á las 
gentes de color a que representen en la provincia de 
Venezuela la horrorosa escena de Santo Domingo; y que 
por consiguiente á todos igualmente interesa tomar las 
providencias mas prontas y eficaces para destruir aquel 
bribón y precaver los incalculables males que á todos 
igualmente amenazan. 

¡Qué coyuntura tan favorable se ofrece á nuestro 
gobierno para lograr á muy poca costa la mas completa 
y cordial reconciliación de todos aquellos habitantes en­
tre si y con la madre patria ! Se*ia menester que se de ­
sentendiese escandalosamente de todas las máximas de 
la mas rigorosa justicia y de la mas sana política, y* 
aun de todos los sentimientos de humanidad para no 
acudir con toda la prontitud que la urgencia del peli­
gro y la importan cia del resultado ex igen , á precaver 
por medio de los refuerzos que se trata á% enviar 4 
aquellos países, los gravísimos males que con tan justa 
razón se temen. '••'' 

Se nos quiere decir que nuestros aliados se oponen 
á que llevemos á efecto con toda la actividad y ener­
gía que se requiere, la determinación ya tomada sobre 
este asútito; y sino fuera tan evidente, como es , que 
la causa de España es la de Inglaterra; si no lo fuera 
igualmente que de la independencia de la América de ­
be con el tiempo reportar la Francia infinitamente ma­
yor utilidad que la- Gran-Bretaña; últimamente ¿ si el go-
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bienio británico no tuviese tan sólidamente acredi tad a 

su previsión.; y sabiduria ; acaso •-, acaso nos inclinaríamos 
á suspender* pdr lo ¡menos-,! nuestro juicio, sobre la ver­
dad-de tales voces; mayormente quando tenemos la,ex-*' 
periéñcia de que los gabinetes de Berl ín , de Viería y 
de San Petersburgo que no gozaban de menor crédito-
de sabios que el de: San James , llevados solo del mez­
quino interés individual y del momento-¿ han cometido 
todos .los errores que eran necesarios! para que erí 
el discurso de muy pocos años haya llegado un despre­
ciable advenedizo a tener baxo su mando á casi todos 
los potentados derEuropa. N o somos nosotros capaces dq 
tener en tan baxo concepto al gobierno británico.-, y sa-, 
hemos quánto debemos ;á la generosa nación inglesa» 
pero hablemos claro, es necesario que asi aquel gobier­
no como el nuestro se persuadan de que la falta de fran­
queza con que ambos al parecer proceden , proporoiojia 
á- nuestro enemigo común el medio mas eficaz de ins­
pirar una mu tua desconfianza, y conseguir sú principal 
objeto de esclavizarnos. 

Según relación circunstanciada , que hemos visto, d e 
las últimas ocurrencias de los exercitos de Castilla, los 
enemigos mandados por los generales'Marmont y Dorsen-' 
ne se aproximaron el 23 del próximo pasado á Ciudad-
Rodrigo; y habiéndose adelantado doce ésquadrones de 
caballería á-reconocer l a entrada d e . l a p l a z a , después 
dft haber-vista que < se hallaba enteramente franca, se-
reunieron de nuevo al grueso del exército , que según-
se cree ,"• ascendía á 60000 hombres, entre ellos 6000 de 
caballería. El 24 marcharon-áciá 'Ciudad-Rodrigo dos d i ­
visiones de la infantería enemiga y toda la caballería; 24 
ésquadrones.' de esta pasaron el Águeda ; y los restantes 
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quedaron con la infantería sobre los caminos de Sala­
manca y Tamaines á fin de proteger la introducción del 
convoy con que se proponian socorrer la p laza , como 
lo verificaron en el discurso de todo aquel dia. Lord W e -
Hington, que al ver reunido un numero tan considera-" 
ble de fuerzas enemigas, se habia retirado con antici­
pación á sus posiciones, procuro sin embargo observar i 
de cerca al enemigo; y asi con el objeto de atraerlo á 
las posiciones, como para cubrir , en quanto fuera posi­
ble, los pueblos de la frontera de España, mantuvo avan­
zadas algunas pequeñas divisiones, las quales han soste­
nido acciones muy empeñadas en que se han cubierto 
de gloria. 

Las tropas enemigas que a las órdenes del mariscal 
,Suchet se dirigían á Valencia , se han visto en la pre­
cisión de retroceder algunas leguas, de resultas de la vi­
gorosa resistencia que en Mnrviedro les han opuesto nues-> 
tros valientes soldados, mandados por el general Blake.'; 

- Esta véntaja,;al mismo tiempo que manifiesta el acierto: 
de las providencias tomadas por este general, contribui­
rá sin duda a aumentar < el entusiasmo y confianza de la 
tropa y paisanage , y nos infunde esperanzas de que es­
ta nueva empresa de los enemigos contra Valencia les 
sea tan infructuosa .como las anteriores. 

El general Ballesteros no cesa de darnos pruebas 
de su incomparable actividad: ha sorprendido y batido 
una división francesa de 500 hombres que se hallaba 
en Coin. .: > , • .,-,-• ,. .-, 

CÁDIZ. 

EN LA IMPRENTA TORMENTARIA. 
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